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Febrero 9 Lunes

Versículos relacionados

1 Juan 2:27
27 Y en cuanto a vosotros, la unción que vosotros recibisteis de Él permanece en vosotros, y no tenéis necesidad de que nadie os enseñe; pero como Su unción os enseña todas las cosas, y es verdadera, y no es mentira, así como ella os ha enseñado, permaneced en Él.
1 Juan 4:4
4 Hijitos, vosotros sois de Dios, y los habéis vencido; porque mayor es el que está en vosotros, que el que está en el mundo.
1 Juan 1:1-3, 5-10 (5-6,8,10)
1 Lo que era desde el principio, lo que hemos oído, lo que hemos visto con nuestros ojos, lo que hemos contemplado, y palparon nuestras manos tocante a la Palabra de vida
2 (y la vida fue manifestada, y hemos visto y testificamos, y os anunciamos la vida eterna, la cual estaba con el Padre, y se nos manifestó);
3 lo que hemos visto y oído, os lo anunciamos también a vosotros, para que también vosotros tengáis comunión con nosotros; y nuestra comunión verdaderamente es con el Padre, y con Su Hijo Jesucristo.
5 Y éste es el mensaje que hemos oído de Él, y os anunciamos: Dios es luz, y en Él no hay ningunas tinieblas.
6 Si decimos que tenemos comunión con Él y andamos en tinieblas, mentimos, y no practicamos la verdad;
7 pero si andamos en luz, como Él está en luz, tenemos comunión unos con otros, y la sangre de Jesús Su Hijo nos limpia de todo pecado.
8 Si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos, y la verdad no está en nosotros.
9 Si confesamos nuestros pecados, Él es fiel y justo para perdonarnos nuestros pecados, y limpiarnos de toda injusticia.
10 Si decimos que no hemos pecado, le hacemos a Él mentiroso, y Su palabra no está en nosotros.

Lectura relacionada

	La preocupación que tenía el apóstol Juan al escribir sus tres Epistolas era el disfrute que tenemos del Dios Triuno. Esa es también nuestra preocupación hoy en día ... En lugar de disfrutar al Dios Triuno, los cristianos tienen una religión con doctrinas, credos, ritos y prácticas ... Con la religión ... lo que encontramos es toda indole de vanidad. Nosotros, por otra parte, debemos mirar que no solamente hablemos acerca de la verdad, la realidad, sin haber tenido la experiencia genuine de la realidad divina.
	Esta realidad es el Padre en el Hijo, y el Hijo como Espiritu, quien se imparte en los que Dios ha escogido, redimido y regenerado, para que lo disfruten como su vida, suministro de vida y como su todo en la vida de la nueva creación. De hecho, esta verdad, esta realidad, es el disfrute que tenemos del Dios Triuno. (Estudio-vida de 3 Juan, págs. 5-6)
El hecho de que los escritos de Juan estén basados en el crecimiento en vida de los creyentes debiera ayudarnos a comprender que si hemos de entender la Trinidad, ... debemos estar en el proceso de crecer en vida... Si no estamos en la línea de la vida procurando crecer en vida, no podremos entender nada con respecto a la Trinidad Divina.
Cuando el Dios Triuno, según se revela en este pasaje, es ministrado a creyentes que no están creciendo en vida, ellos no entienden ni valoran nada de lo que escuchan. Pero cuando es ministrado a buscadores que están creciendo en vida, ellos entienden lo que se les ministra y reciben ayuda ... Responden cuando hablamos acerca del Espiritu vivificante, compuesto y todo-inclusivo, quien es el Dios Triuno procesado. Pero los cristianos que no están en la línea de la vida ni están creciendo en vida quizás se pregunten qué queremos decir con términos tales como todo-inclusivo, compuesto, vivificante y procesado. ¡Alabado sea el Señor porque tenemos al Espíritu vivificante, compuesto y todo-inclusivo, quien es el Dios Triuno procesado que vive, se mueve y
opera en nosotros!
En 1 Juan 2:12-27 vemos una sección que trata sobre la Trinidad Divina según el crecimiento en vida de los creyentes. En estos versículos se habla de la Trinidad de una manera muy positiva y significativa ... La enseñanza de la unción divina tiene que ver con la Trinidad Divina, pero esta enseñanza es según nuestro crecimiento en vida ... Cuanto más crezcamos en vida, más interés sentiremos por la Trinidad.
El Nuevo Testamento en su totalidad está estructurado con la Trinidad. En Efesios, por ejemplo, cada capítulo está estructurado con la Trinidad. En 2 Corintios 13:14 leemos: "La gracia del Señor Jesucristo, el amor de Dios y la comunión del Espíritu Santo sean con todos vosotros". Este versículo, que está al final de 2 Corintios, indica que todo el libro de 2 Corintios habla sobre la gracia de Cristo, el amor de Dios y la comunión del Espíritu Santo. En el libro de Apocalipsis también vemos la Trinidad: "Gracia y paz a vosotros de parte de Aquel que es y que era y que ha de venir, y de los siete Espíritus que están delante de Su trono; y de Jesucristo, el Testigo fiel, el Primogénito de entre los muertos, y el Soberano de los reyes de la tierra" (1:4b-5a). Aquí vemos que el misterioso libro de Apocalipsis comienza hablándonos de la Trinidad, pues en este libro la Trinidad también constituye la estructura básica ... Si quitáramos la Trinidad Divina de las Escrituras, la revelación divina contenida en ellas quedaría sin realidad.
En 1 Juan solamente dieciséis versículos han sido dedicados a la misteriosa unción compuesta y todo-inclusiva (2:12-27). Si estudiamos estos versículos con detenimiento y profundizamos en ellos, veremos que en ellos está la Trinidad Divina y abordan la Trinidad según el crecimiento en vida de los creyentes. (Estudio-vida de 1 Juan, págs. 181-182, 174-175)

Lectura adicional: Estudio-vida de 1 Juan, mensajes 19, 32







	Febrero 10 Martes



Versículos relacionados 

1 Juan 3:1
1 Mirad cuál amor nos ha dado el Padre, para que seamos llamados hijos de Dios, y lo somos. Por esto el mundo no nos conoce, porque no le conoció a Él.
1 Juan 4:13-14
13 En esto conocemos que permanecemos en Él, y Él en nosotros, en que nos ha dado de Su Espíritu.
14 Y nosotros hemos visto y testificamos que el Padre ha enviado al Hijo, como Salvador del mundo.
1 Juan 2:1, 3-10 (3-5,8)
1 Hijitos míos, estas cosas os escribo para que no pequéis; y si alguno peca, tenemos ante el Padre un Abogado, a Jesucristo el Justo.
3 Y en esto sabemos que nosotros le conocemos, si guardamos Sus mandamientos.
4 El que dice: Yo le conozco, y no guarda Sus mandamientos, el tal es mentiroso, y la verdad no está en él;
5 pero el que guarda Su palabra, en éste verdaderamente el amor de Dios se ha perfeccionado; en esto sabemos que estamos en Él.
6 El que dice que permanece en Él, debe andar como Él anduvo.
7 Amados, no os escribo mandamiento nuevo, sino un mandamiento antiguo, el cual habéis tenido desde el principio; este mandamiento antiguo es la palabra que habéis oído.
8 Otra vez os escribo un mandamiento nuevo, lo cual es verdadero en Él y en vosotros, porque las tinieblas van pasando, y la luz verdadera ya alumbra.
9 El que dice que está en la luz, y aborrece a su hermano, está todavía en tinieblas.
10 El que ama a su hermano, permanece en la luz, y en él no hay causa de tropiezo.

Lectura relacionada
	
	En 1 Juan 3:1 Juan se refiere al nacimiento divino y al Padre que engendra ... Él es la fuente de la vida divina, Aquel de quien hemos nacido con esta vida. El amor de Dios fue manifestado en el hecho de que Él enviara a Su Hijo a morir por nosotros (4:9; Jn. 3:16) para que recibiéramos Su vida y así llegásemos a ser Sus hijos (1:12-13). Dios envió a Su Hijo con el fin de engendrarnos.
	Nosotros fuimos engendrados por el Padre, la fuente de vida, para llegar a ser hijos de Dios [cfr. 1 Jn. 2:29]: Dios es el Dueño de los hijos. Nosotros participamos de la vida del Padre para expresar al Dios Triuno. (Estudio-vida de 1 Juan, págs. 240-241)
	En 1 Juan 3:1 Juan se refiere al nacimiento divino y al Padre que engendra ... Él es la fuente de la vida divina, Aquel de quien hemos nacido con esta vida. El amor de Dios fue manifestado en el hecho de que Él enviara a Su Hijo a morir por nosotros (4:9; Jn. 3:16) para que recibiéramos Su vida y así llegásemos a ser Sus hijos (1:12-13). Dios envió a Su Hijo con el fin de engendrarnos.
	Nosotros fuimos engendrados por el Padre, la fuente de vida, para llegar a ser hijos de Dios [cfr. 1 Jn. 2:29]: Dios es el Dueño de los hijos. Nosotros participamos de la vida del Padre para expresar al Dios Triuno. (Estudio-vida de 1 Juan, págs. 240-241)
[En 1 Juan 4:13] las palabras en esto significan que en el hecho de que Dios nos ha dado de Su Espíritu, conocemos que permanecemos en Él y Él en nosotros. El Espiritu, a quien Dios nos ha dado para que more en nosotros (Jac. 4:5; Ro. 8:9, 11), es el testigo en nuestro espíritu (v. 16), con lo cual da testimonio de que moramos en Dios y Dios en nosotros. El Espíritu que permanece en nosotros, es decir, el Espíritu que mora en nosotros, es el elemento y la esfera en que nosotros permanecemos y moramos en Dios, y Él permanece y mora en nosotros mutuamente. Por Él tenemos la certeza de que nosotros y Dios somos uno, de que permanecemos el uno en el otro, de que moramos el uno en el otro mutuamente. La evidencia de esto se ve en nuestro vivir, un vivir que habitualmente expresa Su amor.
En 1 Juan 4:13 se nos da a entender que podemos saber que permanecemos en Dios.
Permanecer en Dios es morar en Él, o sea, permanecer en nuestra comunión con Él, para experimentar y disfrutar el hecho de que Él permanezca en nosotros. Esto equivale a practicar nuestra unidad con Dios conforme a la unción divina (2:27) al llevar una vida que practica Su justicia y Su amor. Todo esto es llevado a cabo por la operación del Espiritu compuesto y todo-inclusivo, quien mora en nuestro espíritu y constituye el elemento básico de la unción divina.
En 4:13 Juan también dice que Dios "nos ha dado de Su Espíritu". La palabra griega traducida "de" significa "a partir de". Dios nos ha dado a partir de Su Espíritu. Esto es muy parecido y casi repite lo dicho en 3:24, lo cual comprueba que esto no significa que Dios nos haya dado algo de Su Espíritu, como por ejemplo los diversos dones mencionados en 1 Corintios 12:4, sino que Él nos ha dado el Espíritu mismo como el don todo-inclusivo (Hch. 2:38). Por consiguiente, a partir de Su Espiritu es una expresión que implica que el Espíritu de Dios, el cual Dios nos ha dado, es abundante e inmensurable (Fil. 1:19; Jn. 3:34). Mediante este Espíritu abundante e inmensurable, sabemos con plena certeza que nosotros y Dios somos uno, y que permanecemos en Él y Él permanece en nosotros.
Dios permanece en nosotros, y ... nosotros permanecemos en Él. Esto tiene que ver con la coinherencia, es decir, con la mezcla, con una unión orgánica. Dios no sólo está en nosotros, sino que permanece en nosotros, mora en nosotros. Mediante esta mezcla, esta unión orgánica, Él llega a ser nosotros, y nosotros llegamos a ser Él. Por tanto, puesto que Dios es amor, este amor llega a ser nuestro elemento constitutivo. Ya que nosotros llegamos a ser lo que Él es, nuestro amor por otros en realidad será Dios mismo. Amamos a otros con Dios como amor. Puesto que Dios permanece en nosotros y nosotros permanecemos en Él, amamos con Dios mismo como amor.
El hecho de que el Padre enviara al Hijo para que fuese nuestro Salvador [1 Jn. 4:14] es un acto externo, de modo que al nosotros confesar al Hijo, El pueda permanecer en nosotros y nosotros en Él (v. 15). Los apóstoles contemplaron esto y dieron testimonio de ello. Éste es el testimonio externo. Además de esto, el acto interno que Dios realiza para con nosotros es enviar Su Espíritu para que more en nosotros como la prueba interna de que nosotros permanecemos en Él y Él en nosotros (v. 13).
En los versículos 9, 10 y 14 el apóstol Juan dice tres veces que Dios envió a Su Hijo. Dios envió al Hijo para que viviéramos por medio de Él; Él envió al Hijo en propiciación por nuestros pecados; y El envió al Hijo como Salvador del mundo. (Estudio-vida de 1 Juan, pags. 323-325)

Lectura adicional: Estudio-vida de 1 Juan, mensajes 26, 34

Febrero 11 Miércoles

Versículos relacionados

1 Juan 5:20
20 Pero sabemos que el Hijo de Dios ha venido, y nos ha dado entendimiento para conocer a Aquel que es verdadero; y estamos en el verdadero, en Su Hijo Jesucristo. Éste es el verdadero Dios, y la vida eterna.
Juan 16:13
13 Pero cuando venga el Espíritu de realidad, Él os guiará a toda la realidad; porque no hablará por Su propia cuenta, sino que hablará todo lo que oye, y os dará a conocer las cosas que habrán de venir.
1 Juan 2:20-27 (20-21, 24,27)
20 Pero vosotros tenéis la unción del Santo, y todos vosotros tenéis conocimiento.
21 No os he escrito porque ignoréis la verdad, sino porque la conocéis, y porque ninguna mentira procede de la verdad.
22 ¿Quién es el mentiroso, sino el que niega que Jesús es el Cristo? Éste es anticristo, el que niega al Padre y al Hijo.
23 Todo aquel que niega al Hijo, tampoco tiene al Padre. El que confiesa al Hijo, tiene también al Padre.
24 En cuanto a vosotros, lo que habéis oído desde el principio, permanezca en vosotros. Si lo que habéis oído desde el principio permanece en vosotros, también vosotros permaneceréis en el Hijo y en el Padre.
25 Y ésta es la promesa que Él mismo nos hizo, la vida eterna.
26 Os he escrito esto sobre los que os desvían.
27 Y en cuanto a vosotros, la unción que vosotros recibisteis de Él permanece en vosotros, y no tenéis necesidad de que nadie os enseñe; pero como Su unción os enseña todas las cosas, y es verdadera, y no es mentira, así como ella os ha enseñado, permaneced en Él.

Lectura relacionada

	La palabra venido [en 1 Juan 5:20] indica que el Hijo de Dios ha venido mediante la encarnación para traernos a Dios mismo como gracia y realidad (Jn. 1:14) a fin de que podamos tener la vida divina, tal como se revela en el Evangelio de Juan, para participar de Dios como amor y luz, tal como se revela en esta Epístola.
	En 5:20 Juan dice que el Hijo de Dios nos ha dado entendimiento para conocer a Aquel que es verdadero, esto es, el Verdadero. Este entendimiento es una facultad de nuestra mente después que ésta ha sido iluminada y fortalecida con poder por el Espíritu de realidad (Jn. 16:12-25) para que pueda aprehender la realidad divina en nuestro espíritu regenerado. En 1 Juan 5:20 "conocer" es la capacidad de la vida divina para conocer al Dios verdadero (Jn. 17:3) en nuestro espíritu regenerado (Ef. 1:17) mediante nuestra mente renovada, que ha sido iluminada por el Espíritu de realidad. (Estudio-vida de 1 Juan, pags. 366-367)
El entendimiento del que se habla en 1 Juan 5:20 incluye nuestra mente, nuestro espíritu y el Espíritu de realidad. Según lo que somos en nuestro ser natural, nuestro espíritu está sumido en muerte y nuestra mente está entenebrecida ... ¿Cómo puede alguien cuyo espíritu está en una condición de muerte y cuya mente está entenebrecida, conocer al Dios invisible? Esto es imposible.
	El Señor Jesús, el Hijo de Dios, ha venido y nos ha dado entendimiento para conocer al Dios genuino y real. Él vino a nosotros al pasar por los pasos de encarnación, crucifixión y resurrección. Él efectuó la redención por nosotros, y luego nosotros, después de habernos arrepentido y de haber creído en Él, lo recibimos. Ahora que creímos en Él y lo recibimos, nuestros pecados han sido perdonados, nuestra mente entenebrecida ha sido iluminada y nuestro espíritu, que estaba en una condición de muerte, ha sido vivificado. Además, el Espíritu de realidad, quien es el Espíritu de revelación, entró a nuestro ser. Esto significa que el Espíritu de realidad fue añadido a nuestro espíritu vivificado y resplandeció en nuestra mente para iluminarla. Ahora tenemos una mente que ha sido iluminada y un espíritu que ha sido vivificado con el Espíritu de realidad, el cual nos revela la realidad espiritual. Como resultado, ciertamente tenemos entendimiento y podemos conocer al Verdadero. Antes de ser salvos, no teníamos este entendimiento; pero el Hijo de Dios ha venido a nosotros y nos ha dado este entendimiento para que conozcamos a Dios.
	En Juan 17:2 y 3 vemos que la vida eterna posee la capacidad de conocer a Dios:
"Como le has dado autoridad sobre toda carne, para que dé vida eterna a todos los que le diste. Y ésta es la vida eterna: que te conozcan a Ti, el único Dios verdadero, y a quien has enviado, Jesucristo". La vida eterna es la vida divina, la cual cumple una función
especial: conocer a Dios.
	Ya que como creyentes hemos nacido de la vida divina, tenemos la capacidad de conocer a Dios. Para conocer cierta especie de seres vivos, se requiere tener la vida de dicha especie. Por ejemplo, un perro no puede conocer a los seres humanos, porque no posee la vida humana. Para conocer a los seres humanos, se requiere la vida humana. El mismo principio se aplica al hecho de conocer a Dios. El Señor nos ha dado vida eterna, la vida divina, la vida de Dios... La vida de Dios, la cual nos ha sido dada, posee la capacidad de conocer a Dios y las cosas de Dios.
	En 1 Juan 5:20 se nos habla de conocer a Aquel que es verdadero. Aquí la palabra conocer de hecho significa "experimentar, disfrutar y poseer" ... En este universo únicamente Dios es Aquel que es verdadero, y necesitamos la vida de Dios para poder experimentarlo, disfrutarlo y poseerlo.
	Esta Epistola revela claramente que nosotros hemos recibido la vida divina, puesto que hemos nacido de Él. Así como un hijo puede conocer a su padre porque tiene la vida del padre, también nosotros podemos conocer a Dios porque tenemos la vida de Dios ... Puesto que poseemos la vida de Dios, podemos experimentar a Dios, disfrutar a Dios y poseer a Dios. (Estudio-vida de 1 Juan, págs. 367-368)

Lectura adicional: Estudio-vida de 1 Juan, mensaje 39

Febrero 12 Jueves

Versículos relacionados

Juan 1:14
14 Y la Palabra se hizo carne, y fijó tabernáculo entre nosotros (y contemplamos Su gloria, gloria como del Unigénito del Padre), llena de gracia y de realidad.
1 Juan 4:15
15 Todo aquel que confiese que Jesús es el Hijo de Dios, Dios permanece en él, y él en Dios.
1 Juan 3:16-24 (16-18, 23)
16 En esto conocemos el amor, en que Él puso Su vida por nosotros; también nosotros debemos poner nuestras vidas por los hermanos.
17 Pero el que tiene bienes de este mundo y ve a su hermano tener necesidad, y cierra contra él su cariño, ¿cómo mora el amor de Dios en él?
18 Hijitos, no amemos de palabra ni de lengua, sino de hecho y con veracidad.
19 Y en esto conoceremos que somos de la verdad, y aseguraremos nuestros corazones delante de Él;
20 pues si nuestro corazón nos reprende, se debe a que Dios es mayor que nuestro corazón y sabe todas las cosas.
21 Amados, si nuestro corazón no nos reprende, confianza tenemos ante Dios;
22 y cualquier cosa que pidamos la recibiremos de Él, porque guardamos Sus mandamientos, y hacemos las cosas que son agradables delante de Él.
23 Y éste es Su mandamiento: Que creamos en el nombre de Su Hijo Jesucristo, y nos amemos unos a otros como nos lo ha mandado.
24 Y el que guarda Sus mandamientos, permanece en Dios, y Dios en él. Y en esto sabemos que Él permanece en nosotros, por el Espíritu que nos ha dado.

Lectura relacionada

	El Hijo de Dios, quien vino mediante la encarnación y mediante la muerte y la resurrección, nos ha dado el entendimiento, la capacidad, para conocer al verdadero Dios. Este entendimiento, esta capacidad para conocer, incluye nuestra mente iluminada, nuestro espíritu vivificado y al Espíritu de realidad ... Conocer a Dios equivale a experimentarlo, disfrutarlo y poseerlo.
	En 1 Juan 5:20 Juan se refiere dos veces a "Aquel que es verdadero". Una mejor traducción sería "el Verdadero" ... La expresión el Verdadero es subjetiva, pues se refiere al hecho de que Dios llegue a ser subjetivo para nosotros. En este versículo, el Dios que es objetivo llega a ser el Verdadero en nuestra vida y experiencia. (Estudio-vida de 1 Juan, págs. 368-369)
¿Qué significa la expresión el Verdadero? Y en particular, ¿qué significa la palabra verdadero? La palabra griega traducida "verdadero" [v. 20] es alethinós, y significa "genuino, real" (un adjetivo análogo a alétheia, "verdad, veracidad, realidad", Jn. 1:14; 14:6, 17), lo contrario de falso y falsificado. De hecho, el Verdadero es la realidad misma. El Hijo de Dios nos ha dado entendimiento para que podamos conocer —es decir, experimentar, disfrutar y poseer— esta realidad divina. Por lo tanto, conocer al Verdadero significa conocer la realidad al experimentarla, disfrutarla y poseerla.
En 1 Juan 5:20 se nos indica que Dios ha llegado a ser nuestra realidad en nuestra experiencia. El Hijo de Dios ha venido por medio de la encarnación y por medio de la muerte y la resurrección, y nos ha dado entendimiento para experimentar, disfrutar y poseer la realidad, que es el propio Dios. Ahora, el Dios que antes nos era objetivo ha llegado a ser la realidad que disfrutamos de manera subjetiva. 
No solamente conocemos al Dios verdadero, sino que también estamos en Él [v. 20]. No solamente tenemos conocimiento de El, sino que estamos en una unión orgánica con Él. Somos uno con Él orgánicamente.
Cuando Juan dice que estamos en el Verdadero, él está estableciendo un punto crucial. No sólo conocemos al Verdadero, y no solamente lo experimentamos, disfrutamos y poseemos como realidad, sino que estamos en esa realidad; estamos en el Verdadero.
En 5:20 Juan dice: "Estamos en el verdadero, en Su Hijo Jesucristo". Estar en el Dios verdadero es estar en Su Hijo Jesucristo. Puesto que Jesucristo como Hijo de Dios es la corporificación misma de Dios (Col. 2:9), estar en Él equivale a estar en el verdadero Dios. Esto indica que Jesucristo, el Hijo de Dios, es el verdadero Dios. 
Examinemos más detalladamente las palabras de Juan: "Estamos en el verdadero, en Su Hijo Jesucristo". Nótese que hay una coma después de la palabra verdadero. Puesto que el texto griego original no usa ninguna puntuación, los traductores tienen distintas opiniones con respecto a si debería haber una coma o no después de verdadero.
Además, está la pregunta de si la frase en Su Hijo Jesucristo está en aposición a la frase en el verdadero o si es una frase adverbial ... Si esta frase está en aposición a en el verdadero, eso significa que estar en el Verdadero equivale a estar en Su Hijo Jesucristo; pero si en Su Hijo Jesucristo es una frase adverbial, entonces esto indica que estamos en el Verdadero al estar en Su Hijo Jesucristo.
La razón por la cual debemos considerar este asunto es que es vital para nuestra experiencia espiritual.
Después de mucho estudio, he llegado a la conclusión de que en cualquiera de las dos formas en que entendamos la frase en Su Hijo Jesucristo, el resultado sigue siendo el mismo ... Si la última frase está en aposición a la anterior, el significado es que estar en el Verdadero equivale a estar en Su Hijo Jesucristo. Esto también indicaría que el Verdadero y Jesucristo son uno a manera de coinherencia ... Si en Su Hijo Jesucristo funciona como modificador, el significado sería que estamos en el Verdadero al estar en Su Hijo Jesucristo. (Estudio-vida de 1 Juan, págs. 369-371)

Lectura adicional: Estudio-vida de 1 Juan, mensaje 40

Febrero 13 Viernes
[bookmark: _Hlk114246204]
Versículos relacionados 

Colosenses 2:9
9 Porque en Él habita corporalmente toda la plenitud de la Deidad,
1 Juan 3:24
24 Y el que guarda Sus mandamientos, permanece en Dios, y Dios en él. Y en esto sabemos que Él permanece en nosotros, por el Espíritu que nos ha dado.
1 Juan 4:4-13 (4, 6-7, 9, 11)
4 Hijitos, vosotros sois de Dios, y los habéis vencido; porque mayor es el que está en vosotros, que el que está en el mundo.
5 Ellos son del mundo; por eso hablan del mundo, y el mundo los oye.
6 Nosotros somos de Dios; el que conoce a Dios, nos oye; el que no es de Dios, no nos oye. En esto conocemos el Espíritu de verdad y el espíritu de engaño.
7 Amados, amémonos unos a otros; porque el amor es de Dios. Todo aquel que ama, es nacido de Dios, y conoce a Dios.
8 El que no ama, no ha conocido a Dios; porque Dios es amor.
9 En esto se manifestó entre nosotros el amor de Dios, en que Dios envió a Su Hijo unigénito al mundo, para que tengamos vida y vivamos por Él.
10 En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que Él nos amó a nosotros, y envió a Su Hijo en propiciación por nuestros pecados.
11 Amados, si Dios nos ha amado así, debemos también nosotros amarnos unos a otros.
12 Nadie ha visto jamás a Dios. Si nos amamos unos a otros, Dios permanece en nosotros, y Su amor se ha perfeccionado en nosotros.
13 En esto conocemos que permanecemos en Él, y Él en nosotros, en que nos ha dado de Su Espíritu.

Lectura relacionada
	
	Examinemos ahora la última parte de 1 Juan 5:20: "Éste es el verdadero Dios, y la vida eterna". Éste se refiere al Dios que vino por medio de la encarnación y que nos dio la capacidad de conocerle a Él como el Dios genuino y de ser uno con Él orgánicamente en Su Hijo Jesucristo ... Este Dios genuino y real es vida eterna para nosotros, lo cual nos permite participar de Él como Aquel que lo es todo para nuestro ser regenerado.
	Debemos prestar especial atención a la palabra éste. En 5:20 Juan no dice: "Él es", sino que dice: "Éste es". Ésta es la traducción correcta del griego ... Juan usa la palabra éste para referirse al Dios verdadero y a la vida eterna, lo cual nos muestra que el verdadero Dios y la vida eterna son uno. (Estudio-vida de 1 Juan, págs. 371- 372)
Doctrinalmente, podríamos considerar que el Verdadero y el Hijo Jesucristo son dos; pero en nuestra experiencia cuando estamos en el Verdadero y en Jesucristo, Ellos son uno. Ésta es la razón por la cual Juan usa la palabra éste para referirse al Verdadero y a Su Hijo Jesucristo.
Estar en el Verdadero es estar en Su Hijo Jesucristo. Esto significa que en la experiencia que tenemos de estar en Ellos, son uno.
Más aún, cuando estamos en el Verdadero y en Jesucristo, Ellos son nuestro verdadero Dios y también nuestra vida eterna. Primeramente, Juan habla del Verdadero y de Su Hijo Jesucristo, y después habla del verdadero Dios. Aquí podría haber cierta distinción entre el Verdadero y el verdadero Dios. Cuando estamos en el Verdadero y en Su Hijo Jesucristo, al Verdadero se le llama el verdadero Dios y a Su Hijo Jesucristo se le llama la vida eterna. Esto significa que Ellos primero son el Verdadero y el Hijo Jesucristo; pero cuando estamos en Ellos, llegan a ser el verdadero Dios y la vida eterna.
Debemos entender claramente a qué se refiere la palabra éste en 1 Juan 5:20. La palabra éste se refiere al propio Dios que ha llegado a ser nuestra experiencia al estar nosotros en Él. Ya no estamos fuera de este Dios; más bien, estamos en este Dios, y estamos en el Verdadero, en Su Hijo Jesucristo. Debido a que estamos en Ellos, Dios y Jesucristo ya no son objetivos para nosotros, y en nuestra experiencia Ellos han dejado de ser dos. Cuando estamos en Ellos, llegan a ser uno solo para nosotros. Por tanto, Juan dice que "éste" es el verdadero Dios, y que "éste" es la vida eterna. ¿Quién es "éste"? "Éste" es el propio Dios y el propio Jesucristo en quien estamos. También podemos decir que "éste" incluye la condición de estar en Dios y en Jesucristo. Por tanto, el verdadero Dios y la vida eterna incluyen el hecho de que estamos en el Verdadero y en Su Hijo Jesucristo.
Ahora, en nuestra experiencia, este Verdadero llega ser el verdadero Dios, y Jesucristo llega a ser la vida eterna. ¿Dónde estamos ahora? ... Estamos en el verdadero Dios y en la vida eterna. Por consiguiente, la palabra éste incluye este hecho de que estamos en el verdadero Dios y en la vida eterna. ¡Aleluya, porque éste es el verdadero Dios y la vida eterna, y porque nosotros estamos en este Dios y en esta vida! Sabemos que estamos en el verdadero Dios y en la vida eterna porque estamos en el Verdadero y en Su Hijo Jesucristo.
El versículo 20 dice que el Hijo de Dios vino y nos dio entendimiento para conocer al Verdadero, y estamos en el Verdadero, lo cual significa que estamos en Su Hijo Jesucristo. Cuando estamos en el Verdadero y en Jesucristo, éste — que incluye el hecho de que estamos en Ellos es el verdadero Dios. 
Si no estamos en Dios, no podemos decir por experiencia que para nosotros Él es verdadero. Por supuesto, Él seguirá siendo verdadero en Sí mismo, pero nosotros no podríamos testificar que en nosotros Él es verdadero. Pero puesto que estamos en el Verdadero, para nosotros Él es el verdadero Dios. Además, Cristo es la vida eterna para nosotros. Si no estuviéramos en Él, Cristo seguiría siendo vida eterna en Sí mismo, pero no sería vida eterna para nosotros. Sin embargo, puesto que ahora estamos en Él, Jesucristo es para nosotros la vida eterna. (Estudio-vida de 1 Juan, págs. 372-373)

Lectura adicional: La conclusión del Nuevo Testamento, mensaje 397

Febrero 14 Sábado

Versículos relacionados 

1 Juan 4:16
16 Y nosotros hemos conocido y creído el amor que Dios tiene para con nosotros. Dios es amor; y el que permanece en amor, permanece en Dios, y Dios en él.
1 Juan 5:1-8, 11-13 (6-8, 11-13)
1 Todo aquel que cree que Jesús es el Cristo, es nacido de Dios; y todo aquel que ama al que engendró, ama también al que ha sido engendrado por Él.
2 En esto conocemos que amamos a los hijos de Dios, cuando amamos a Dios, y cumplimos Sus mandamientos.
3 Pues éste es el amor a Dios, que guardemos Sus mandamientos; y Sus mandamientos no son gravosos.
4 Porque todo lo que es nacido de Dios vence al mundo; y ésta es la victoria que ha vencido al mundo, nuestra fe.
5 ¿Quién es el que vence al mundo, sino el que cree que Jesús es el Hijo de Dios?
6 Éste es Aquel que vino mediante agua y sangre: Jesucristo; no solamente por el agua, sino por el agua y por la sangre. Y el Espíritu es el que da testimonio; porque el Espíritu es la realidad.
7 Porque tres son los que dan testimonio:
8 el Espíritu, el agua y la sangre; y estos tres tienden a lo mismo.
11 Y éste es el testimonio: que Dios nos ha dado vida eterna; y esta vida está en Su Hijo.
12 El que tiene al Hijo, tiene la vida; el que no tiene al Hijo de Dios no tiene la vida.
13 Estas cosas os he escrito a vosotros los que creéis en el nombre del Hijo de Dios, para que sepáis que tenéis vida eterna.

Lectura relacionada
	
	En 1 Juan 5:20 se nos indica claramente que ahora estamos experimentando al verdadero Dios, y que lo experimentamos al estar en Él. Nosotros lo experimentamos, disfrutamos y poseemos al estar en Él. Para nosotros, éste es el verdadero Dios y la vida eterna.
	En el versículo 20 encontramos la conclusión crucial a toda la Epístola de 1 Juan. Esta Epístola revela que ahora nosotros somos verdaderamente uno con el Dios Triuno, y que Él llega a ser verdadero, real, para nosotros. Él llega a ser realidad y vida para nosotros debido a que estamos en Él. (Estudio-vida de 1 Juan, págs. 373-374)
En 1 Juan 5:21 Juan concluye, diciendo: "Hijitos, guardaos de los ídolos". La palabra guardaos denota que nos guarnecemos contra los ataques que vienen de afuera, tales como los ataques de las herejías. La palabra ídolos se refiere a los sustitutos heréticos del verdadero Dios introducidos por los gnósticos y los cerintianos ... Aquí los ídolos también se refieren a todo lo que reemplace al verdadero Dios. Como hijos genuinos del Dios genuino, debemos estar alertas para guardarnos de estos sustitutos heréticos y de todo lo que reemplace al Dios genuino y real, con quien somos orgánicamente uno y quien es la vida eterna para nosotros. 
Antes de ser salvos, nos encontrábamos fuera de Dios. Dios era verdadero en Sí mismo, pero no podíamos decir por experiencia que El era verdadero para nosotros. Pero después que creímos en el Señor Jesús, entramos en Dios. Es por ello que en 5:20 no sólo dice que conocemos al Verdadero, sino también que estamos en el Verdadero. Hemos visto que estar en el Verdadero significa estar en Su Hijo Jesucristo. Debido a que estamos en Dios, El ahora ha llegado a ser verdadero para nosotros en términos de nuestra experiencia. De la misma manera, debido a que estamos en Jesucristo, Él ha llegado a ser verdadero para nosotros en términos de nuestra experiencia. Debido a la experiencia que tenemos de Dios y de Cristo al estar en Dios y en Cristo, podemos afirmar que éste es el verdadero Dios y la vida eterna.
Doctrinalmente, tal vez haya distinciones entre Dios, Cristo y la vida eterna, pero en nuestra experiencia ellos son uno ... "Éste es el verdadero Dios, y la vida eterna". Esta afirmación no sólo es la conclusión del versículo 20; de hecho, es la conclusión de todo el libro. Lo que esta Epístola revela es el verdadero Dios y la vida eterna. (Estudio-vida de 1 Juan, pags. 374-375)
Según 1 Juan 5:20, no solamente experimentamos y disfrutamos al Dios Triuno, sino que también estamos en Él: "Sabemos que el Hijo de Dios ha venido, y nos ha dado entendimiento para conocer a Aquel que es verdadero; y estamos en el verdadero, en Su Hijo Jesucristo. Éste es el verdadero Dios, y la vida eterna" ... Solamente nuestro Dios Triuno es verdadero; cualquier otra persona o cosa es falsa. Juan nos dice que estamos en el Verdadero [gr.], en Su Hijo Jesucristo. Ya no estamos fuera del Verdadero ni tampoco estamos fuera de Su Hijo Jesucristo.
El verdadero Dios llega a ser nuestra experiencia como vida eterna. Éste es el factor básico de la Primera Epistola de Juan.
En 1 Juan tenemos el disfrute del Dios Triuno como vida eterna. Debido a que estamos en el verdadero Dios, Él nos contiene a nosotros. Cuando estamos en el verdadero Dios, Él llega a ser vida eterna para nosotros.
En 1 Juan 5:20 tenemos al Verdadero, a Jesucristo, al verdadero Dios y la vida eterna. Según el concepto de Juan, todos éstos son uno; sin embargo, según la doctrina, son cuatro: el Verdadero, Su Hijo Jesucristo, el verdadero Dios y la vida eterna. Pero en nuestra experiencia son uno. Cuando estamos en el Verdadero, estamos en Su Hijo Jesucristo. Entonces el Verdadero llega a ser nuestro Dios, y Su Hijo Jesucristo llega a ser vida eterna para nosotros. De hecho, esta vida eterna es el verdadero Dios. Además, debido a que el verdadero Dios es real para nosotros, en nuestra experiencia Él llega a ser nuestra vida eterna. Éste es el verdadero Dios y la vida eterna. (Estudio-vida de 2 Juan, pág. 14)

Lectura adicional: Estudio-vida de 1 Juan, mensaje 40



Febrero 15 Día del Señor


Versículos relacionados 

1 Juan 5:14-21
14 Y ésta es la confianza que tenemos ante Él, que si pedimos alguna cosa conforme a Su voluntad, Él nos oye.
15 Y si sabemos que Él nos oye en cualquiera cosa que pidamos, sabemos que tenemos las peticiones que le hayamos hecho.
16 Si alguno ve a su hermano cometer pecado que no sea de muerte, pedirá, y le dará vida; a saber, a los que cometen pecado que no sea de muerte. Hay pecado de muerte, por el cual yo no digo que se pida.
17 Toda injusticia es pecado; pero hay pecado no de muerte.
18 Sabemos que todo aquel que ha nacido de Dios, no practica el pecado, pues el que es nacido de Dios se guarda a sí mismo, y el maligno no le toca.
19 Sabemos que somos de Dios, y el mundo entero yace en poder del maligno.
20 Pero sabemos que el Hijo de Dios ha venido, y nos ha dado entendimiento para conocer a Aquel que es verdadero; y estamos en el verdadero, en Su Hijo Jesucristo. Éste es el verdadero Dios, y la vida eterna.
21 Hijitos, guardaos de los ídolos.

Lectura adicional: Estudio-vida de 1 Juan, mensaje 40


Himnos, #289

1 Es por Su Espíritu que Dios 
Hoy se trasmite a nuestro ser;
Se experimenta sólo así
Al Dios que en Cristo nos da Él.

2 Dios como el Padre: fuente es, 
El Hijo es Dios en Su expresión, 
Como el Espíritu entra Dios 
A nuestro ser como porción.

3 El Padre en luz oculto está, 
El Hijo al hombre lo mostró, 
Lo trasmite el Espíritu, 
Y se revela en lo interior.

4 Dentro del Padre el Hijo está, 
Hoy el Espíritu es El;
Padre, Hijo y Espiritu
Uno son hoy con nuestro ser.

5 Incorporado el Padre fue, 
Dios en Su Hijo se expresó, 
El Hijo con Su realidad
Dios el Espíritu nos dio.

6 Venga del Padre Su amor, 
Del Hijo gracia, y comunión
Por el Espíritu de Dios, 
Para tenerlo por porción.

Búsqueda corporativa de la Iglesia en NYC en cuanto a la verdad en el libro de Genesis:

Nivel 1—Estudio Secuencial de Genesis
Escritura para leer y copiar: Génesis 39
Lectura asignada: Estudio-vida de Génesis, mensajes 93-94

Nivel 2—Estudio temático de Genesis
Punto crucial: Joseph's Dreams Concerning God's People as Sheaves of Life and as the Sun, the Moon, and the Stars of Light
Escritura: Génesis 37:1-11
Lectura asignada: Estudio-vida de Genesis, mensajes 92, 100
Lectura suplementaria: Truth Lessons, Level Three, Vol. 1, ch. 10

Preguntas: Para preguntas de estudio y materiales adicionales, por favor visita el sitio web de la iglesia en:  

https://www.churchinnyc.org/bible-study/

Los versículos fueron tomados de la versión
Recobro de la Biblia 2021.
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